
Cholos, una nueva identidad 
del joven marginado 
en Ciudad Juárez y Tijuana 
Dalia Barrera Bassols 
Lilia Venegas Aguilera "Por mi barrio muero y por mí familia milto". 

(Cholos Harria 13, en Ciudad Juárezl 

En las bardas y paredes de Tijuamt y Ciudad 
Juárez vemos numerosas pintas, con grafismos e 
inscripciones, en ocasiones incomprensibles, que 
son testimonio de las pandillas juveniles que en 
los últimos años se han vuelto importantes y nu­
merosas. 

El pandillerismo juvenil en la frontera norte 
de México, se manifiesta actualmente con los 
cholos, que aunque comparten una serie de carac­
terísticas con la pandilla urbana clásica, presentan 
rasgos peculiares que las hacen diferentes a las de 
otras ciudades. Su origen se encuentra vincülad_o 
con pandillas similares qué surgieron en el estado 
de California en los Estados Unidos. · · 

Al modo de los pachucos de los años cua­
rentas los cholos surgen en los setentas en el 
barrio chicano de Los Angeles, como u na respues- ·. 
ta a la discriminación del nortearnericano blanco 
y como una forma de supervivencia de los jóve­
nes dentro del propio barrio. Tanto "pachuco" 
como "cholo" son palabras con una connotación 
despectiva hacia lo mexicano, hacia lo indio en 
general; sin embargo en ambos casos se reivindi­
can estos términos exagerando con el atuendo y 
e! arreglo personal los rasgos físicos propios de 
"la raza". 

En las colonias populares de las ciudades 
fronterizas mexicanas,· en donde encontramos 
pandillerísmo juvenil des.de h~ce ya muchos años, 
la influencia chicana ha llevado en los últimos 
años a la adopción de Un eiemento nuevo por las 
pandillas de jóvenes: la identidad chola. Así, 
estos jóvenes retoman y adaptan algunos de los 
rasgos cholos, los cuales funcionan como patri­
monio común de todas las pandillas que se.iden­
tifiquen con el cholismo, a pesar de laspeculia~. 
ridades que cada una de ellas presenta como pro .. 
pias. Es este un elemento completamente nuevo 
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refleja ya claramente en los sesentas, en la horro ­
rizada prensa local, ident ificándose a sus partici­
pantes como "vagos", "vándalos" y" drogadictos": 

En la colonia Melchor Ocampo se cuentan por 
docenas los coches! camionetas y ot ros de igual 
natu ralet.11, que hoy están abandonados, y a mer­
ced de todos aquellos jóvenes a los que les da por 
ingerir bebidas alcohólicas y otra clase de estupe­
facientes a espaldas de la ley. 

Más de noventa días hace que un grupo de vánda­
los y vagos que se dan cita en la placita de l barrio 
d e Bellavista, destruye ron una de las· estatuillas con 
que estaba decorada una fuente. 1 

La pobrez a dentro de sus hogares producía 
desde entonces, niños y jóvenes que recurrían a 
pequeños robos y a asaltos para obtener dinero :. 

Bandas de niños de 7 a 15 años de edad asaltan 
casas de Ciudad Juá rez y El Paso. 
Detiene n a 3 lad rones de biciclet as, con edades de 
15a1 7. 
6 pandilleros de 14 a 17 años atacan y lesionan a 
un ind ividuo porque no les dio para una soda . 

El consumo de droga ten (a ya cierto arraigo 
dentro de estos grupos de niños y jóvenes: 

Cayó la policía y puso fín a animado 'Party Th iner', 
en el que part icipaban jóve nes de ambos sexos, de 
13 a 17 años. Habi'an rentado este cuarto para 
intoxicarse y organ izar orgías, en la co lonia 
Bellavista . 

En 1966 la po lic (a judic ial del estado de 
Chihuahua cons ideraba ·ya que los menores de 
edad se encontraban a la cabeza de la delincuen­
cia fronteriza , hab iendo ingresado a la Escuela 
de Mejoramiento Social para Menores de Ciudad 
Juárez, 2856 jóvenes y 265 jovencitas, ·a lo largo 
de 1965. En respuesta a esto, se realizaban reda-
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das de jóvenes "va gos" en las calles de la ciudad, 
y especialmente en los barrios populares. 

Al platicar con algunos cholos, encontra ­
mos que ellos tienen clara concie ncia de que su 
origen está del otro lado de la frontera, aunque 
no olvidan la existencia, desde hace largo tiempo, 
de pandillas de jóvenes en las colonias populares 
de Tijuana y Ciudad Juárez: 

1 
Quesque dicen vienen del otro lado, pero no es cier­
to ! Los cholos ya estaban aquí: pinches colonias 
más que madas que nada, con puros veteranos, pu­
ro~ pachucos, tecatos, con sus Levi's. A la.s siete 
nad ie podía pasa r por ahí; eran hasta más desma­
drosos, igual que los rebeldes sin causa. Antes cho­
lo era chúnta ro, un bato bien tapado que venia de l 
sur, de un rancho, eso era un cholo . Y aquí había 
pachucos, o pandille ros. Pero como del otro lado 
se us~ba la palabra cholo ... Mucha raza de aquí se 
va pa ' Los Angeles y allí cotor rea y mira las ideas 
que t i¡men , v vienen pa' acá' y cotor rea igua l, y 
entonces ot ros compas les van siguiendo la onda. 
Pero el cholismo ha existido desde hace mucho 
tiempo '

1 
loco , desde que era de los pachucos. No más 

que no eran cholos, eren pachucos; pero era lo 
mismo, ese. El nombre fue el que cambió. Tal vez 
porque eran menos , po r eso no lo notaban, y ahora 
que ya es más raza, por eso lo notan más. 

En Ciudad Juárez, los cholos nos comenta­
ron del flujo de cholos hacia California, especial­
mente hacia Los Angeles. T2'11bién se van a 
Tijuana , inclusive pandillas enteras. Corre entre 
cholos de Ciudad Juá rez la versión de que un 
joven mexicano se fue a Los Angeles y vivió en 
el barrio chicano, en donde conoció a los cholos 
y al regresar a Ciudad Juárez formó la primera 
pandilla chola de esa ciudad: " Harpy 's N". 

En la actualidad , el constante f lujo de jóve­
nes mexicanos hacia el lado american ·o, da como 
resultado gran cantidad de cho tos que han perte­
necido a dos o más grupos cholos del ladc¡ ame ri­
cano y del mexicano. 



Ser cholo es la moda de nosotros, □e nuestro gusto. puede parecernos más familiar. Existen además 
Nas gusta como na, miramos con nuestra ruca, na palabras definitivamente cholas, es decir, proce-
nas ~amos con la moda de la mayor(a ... Tomar- dentes de los barrios chicanos de !os EE.UU., 
nos una foto bien tumbaclos ... No vamos al ritmo donde el inglés y el español de otros latinos in-
de la moda, de lo que diga la mayoria. fluyen sobre el lenguaje de !a comunidad de ori-. 

La característica más evidente de la ídenti- gen mexicano. Por ejemplo, "morro" significa 
dad chola es un tipo particular de indumentaria. niño; "ruca", la mujer O compañera. La "placa" 
Sin embargo, ser cholo significa compartir una es la radio-patrulla, andar "bien tumbado" es 
serie de rasgos comunes: un lenguaje pecualiar, lucir elegante, "Rifa" implica retar, estar dispues-
detenninadas formas de expresión gráfica, un to a todo; "ñasquear" es una palabra que sólo se 
cierto tipo de diversiones. · usa en Tijuana V quiere decir prostituirse con los 

La vestimenta chola recuerda a la de los viejos: "ñasco" quiere decir viejo. · 
Para hacer sEm.tir su presencia, no sólo en la pachucos de los años cuarentas aunque puede 

variar en los detalles, de una ciudad a otra, 0 de colonia en que viven sino en toda la ciudad, los 
un barrio a otro. Los pantalones son holgados cholos pintan las bardas y paredes con pintura 
(de caqui O negros), los zapatos "de viejito" 0 aerosol. En ellas dibujan coches, la virgen de 
chinos (de tela negra), con camiseta blanca y Guadalupe, la bandera de México y Estados 
camisa de lana a cuadros, abierta y por fuera del Unidos entrelazadas. Escriben también el nombre 
pantalón. Llevan el cabello corto, en ocasfones del barrio, o sus nombres o apodos: Prodolino, 
envaselinado, peinado hacia atrás. ·. ·. · Nino, Mascas, Tencha. Algunas veces acompañan 

· Las jóvenes visten de manera similar, aúr,que las pintas leyendas de tipo: "mi vida loca",. ''.por 
suelen llevar blusas cortas de resorte. Se dejan mi barrio muero Y por mi familia mato", "somos 
crecer el cabello más abajo de los hombros, lacio pocos pero locos'' o "barrio pobre". Los cholos 
y muy negro. En ellas el maquillaje es bastante suelen invertir el orden de algunas palabras, lo 
exagerado: se dibujan las cejas de manera marca- que hacen aun más incomprensibles sus expresio-
da, con pintura negra y el colorete de las mejillas nes gráficas. 
en forma de círculo. · Les gusta la música del rock and roll viejo: 

Cada pandilla escoge libremente algo que, a Elvis Presley, Bill Haley, Los Beatles, a esta 
la vez que le identifique como cholo, le distinga música le llaman "oldies" y tienen fama de bai~ 
de las pandillas de . otro barrio: pueden usar lar la muy bien; van con frecuencia a discotecas. 
tirantes, sombrero de fieltro, paliacates, o lentes La influencia de la cultura chicana se hace sentir 
de mosca, verdes y alargados· hacía atré.s. Algu- también en la afición de los cholos por los coches· 
nos cholos se hacen· tatuajes en los brazos. En viejos arreglados, aunque no son muchos'los que 
ellos dibujan corazones, flores o adornos de dis- tiene acceso a ellos; sin embargo, comprári revis- . \ 
tintos tipos, pero siempre signados por el nom- tas de coches y las recortan. ·· i 

bre del barrioal que pertenecen. · .· · · ..... ·. . · El corisümo de alcohol es bastante frecUen:· ! 
. Como pllede notarse en los extractoscita- te entre los jóvenes cholos, existiendo ademas \ 

dos de(aspláticasóonlos cholOs, el caló que uti- cíerto consumo de drogas. Las más usadas son í 
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inyectada o los jarabes para la tos tomados en 
grandes dosis. 

Una o varias de las características menciona­
das pueden ser adoptadas por un joven, sin que 
ello implique la adopción radical de lo que podría 
llamarse "modo de vida cholo". Un requisito 
fundamental para ello es la pertenencia a una 
pandilla chola, comunmente llamada "ba rrio"·. La 
adscripción al barrio tiene, por lo tanto, una clara 
base territorial: 

Antes no eran barrios, sino colonias; pero como en 
cada colonia hay mucha raza, se junta n y van ha­
ciendo barrios . Un barrio no pasa de 100 batos, y 
mínimo tiene 15 o 20. 

·En este contexto la palabra "barri o" adquie­
re un nuevo significado: pandilla. De ahí que 
muchos grupos tomen como su nombre el de la 
calle principal de su barrio: "Barrio 18", "Ba­
rrio 22", "Barrio 11 ", "Harpy's 15", "Harpy's N", 
etc. Otras posibilidades es la de asociar el nombre 
o número de la calle, con la palabra "Rifa", 
"Rifa-8", "Rifa -13", etc. Algunas pandillas adop­
tan nombres más sofisticados, como " La Mafia 
del Mago", "Los Pachucos Termo" y, en El Paso, 
"Chicano Pride" (orgullo chicano). En Tijuana, 
un barrio formado por mujeres se autonombra 
"Little Oldies". 

Los cholos distinguen entre ellos a los más 
viejos con el nombre de "veteranos" quienes son 
generalmente casc¡dos, tienen hijos y los visten 
como cholitos. Por otra parte, la inclusión o no 
de mujeres· en ta pandilla es algo muy variable, 
habiendo pandillas que sólo tienen hombres, 
otras mixtas, y algunas. formadas por mujeres 
únicamente. 

·•· · Debido al carácter mixto ·de las colonias po­
p_ulares.:de las ciudades fronterizas, las. pandillas 
cholas pueden incluir a jóvenes de diversos estra­
tos sociales, aunque la tendencia gen~ral es ·que 
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sean hijos de obreros, empleados comerciales, 
braceros e incluso desocupados o subempleados. 
Sin embargo, de una pandill~ a otra encontramos 
diferentes grados de coherencia con "mod o de 
vida cholo ". Por una parte, existen los grupos de 
cholos más lumpenizados, formados por jóvenes 
que no estudian ni trabajan y que, para conseguir 
alcohol o drogas, asaltan o roban para obtener 
dinero. La mayoría dentro de estos grupos viven 
alejados del núcleo familiar, su vestimenta chola 
es más permanente y las mujeres del grupo llegan 
a recurrir a la prostitución para obtener dinero. 
Este grupo llega a ser el más violento. 

De otro lado, están los cholos que trabajan 
como obreros, albañiles, ayudantes de talleres, 
etc., o que estudian, que utilizan _la vestimenta 
chola y su adhesión a un grupo cholo es por 
distintas causas: pot . seguir la moda, por buscar 
seguridad en el barrio, como una manera de so­
cializarse con los demás jóvenes de su barrio, 
etc. Estos grupos· cholos tienden a ser menos 
violentos que los primeros. . · 

-Desde otro ángulo hay también cholos más 
cercanos a los " low-rider's", que centran su aten­
ción en arreglar sus coches, en tanto que los 
"surtos" son grupos que han buscado una vesti­
menta distinta a la chola (pantalones de mezcli­
lla, ten is y camisetas a rayas), con el objeto de 
ser .menos molestados por la policía ante el des-
prestigio de los cholos originales. · . · 

En la conciencia de los cholos se refleja así 
una cier:ta ambigüedad acerca de su origen social 
y de las diversas formas de asumir el cholismo: 

Ha1y varios tipos: . los Low-rider's traen . sus carros 
del 50' y l9s arr~gl_ar;¡. ~on com_o clubes, hay . b·atÓs 
qüe n(?i;r,~s .les gu~ta _la tra d ición del coche'. Hay otros 
que nomás se clavan_ eh su éantón :_ Pe'ro hay cholos 
que también trabajan. Yo siempre que voy'a··trabá-, 

· jar ; v_oy'í:ie cholo, para qüe •se
0

den cu~nt~ ·que .Úa~: 
bajarnos. Nos tira la sociedad porque ·somos ··élase' 
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media, proletariado. Los surfos muchos son proles 
v muchos san de feria. Los niños ricos también 
hacen desmadre, pero nadie les dice nada. Los cho­
los se visten en segundas, aunque también hay ricos, 
que compran los zapatos 'imperiales', de 34 dóla• 
res. Los veteranos tienen otra cura. Son los batos 
más grandes. Se juntan con la raza, platican, se 
ponen a jugar baraja, cotorrean en su cantón. Cuan• 
do hay una bronca, se juntan para caerle a otras 
barrios ... 

La actitud de "reto", la pertenencia a un 
grupo que.· se apropia de cierto territorio, y la 
lealtad al barrio se manifiestan a menudo en en­
frentamientos más o menos violentos entre los 
"barrios": 

Nosotros tratamos de que la bronca se hega entre 
uno o dos, a menos de que sea una campal con 
garrotazos, patadas, mordidas; eso se usa aquí. Van 
caminando y uno grita: 'lqué barrio?· ... y empie­
zan las br~ncas; o cuando le faltan al respeto a uno, 
o ponen un nombre sabre otro que va estaba pin­
tado, Los del otro h1do se bronquean con fuetes: 
tú vos pasando v . .. lwhere are from? y te sacan 
el fuete. Aquí puro garrotazo ... También las bron• 
cas se dan por los más morros. 
Aunque las relaciones entre las distintas 

pandillas cholas pueden llegar a ser francamente 
amistosas -como . tomar alcohol juntos-::-, son 

las cuales se toman ya enemigos par definición. 
En Ciudad Juárez, por ejemplo, el "Barrio 1 B" es 
enemigo permanente del "Barrio 22". Muchas 
veces, el pleito se genera entre dos jóvenes de 
pandillas distintas, los que a su vez recurren al 
resto de la pandilla, transformándose en una ba­
talla campal. Las armas van desde palos, piedras 
y cadenas, hasta cuchillos y navajas e inclusive 
pistolas. · 

Estos incidentes aparecen en la prensa local, 
la cual consigna los hechos más violentos: 

Muere un joven de 15 años, a pedradas y garrotazos, 
en una riña con otros tres, 
A garrotazos le quiebran d□5 castillas v el cránéo 11 

un joven de 20 años, por líos de barrio. · 
Los Sopis del lnfonavlt matan a un muchacho.•de 
La Aurora. · · · · · 

Joven de 17 años muerto a puñaladas en unenfren­
tamíenta de dos pandillas de cholos en el fraccio~ 
namiento Oasis. 
Pelea a muerte entre cholos del Barrio 11 y los del 
Barrio 17, con picahielos, piedras y palos: En el 
Hospital Gener.ilatienaena un joven de 1B.-añi:Js,. 
con un picahielazo que le traspasó un pulmón. 
Batalla campal entre cholos de la Texana y los de 
la A:zteca. Fallece uno, por herida pun:zo-penetran-
te. 

. frecuentes los enfrentarnientos violentos, donde Aunque no todos los enfrentamientos ter~ 
se generan venganzas y resentimi~ntos más pro- minan de una manera tan trágica, sí suelen ser 
fundos. de un alto grado de agresividad, lo que nos da 

El pleito puede surgir por toda una gama de idea del clima de violencia que existe en muchas 
motivos, todos ellos relacionados con la territo- colonias , en las calles,a la salida de las escuelas, 
rialidad y con la lucha de poderes entre los "ba- en casinos y salones de baile,· . · . . ·. · .. 
rrios". · Así, el hecho de que el joven de un barrio - Ahora bien,· no solamente. se dan casos de . 
enamore aúna mUchácha que viva en afro barría riñas entre las pandillas cholas, sino qUe existen 
puede sérrnotivo de una riña. Otro cáso sería el además enfrentamientos con otras pandillás ó 
de que Una pandilla borrara las inscripciO~es de grupos de las colonias medias ahas. Los llamados 

. . otra, lo que se c911sidera ,un agravi.o, muy fuerte .'~Gherqsl', ~, Giudad Juárez, por ejemplo,. que . . . 

. . . . ~ . : . . . . . . 
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de la "Harpy's 30". En una ocasión en el Casino 
Lean ístico, los cholos rompieron los vid rios por­
que no los dejaban entrar. 

Otro tipo de manifestaciones violentas de 
los grupos cholos son las de destrucción de co­
ches o casas, ya sea como venganza o inclusive 
como demostración de poder. Los periód icos 
locales nos hablan de ello: 

Miembros de los 'Harpy's 1 S' ingresan en la Peni• 
tenciaria por destrozos en una casa de la colonia 
Echeverría. 
Buscan a jóvenes pandilleros que destruyeron un 
auto a pedradas y navajazos. 
Siembran el terror en la colonia Tiradores del Norte 
los cholos, destrozando casas y coches. 

Algunos grupos cholos, en caso de no poder 
conseguir dinero para cigarros o incluso para 
demostrar habilidad y valentía, cometen hurtos 
menores en los centros comerciales, o en lasco­
lonias, robándose tanques de gas, baterías de au­
tos y otras cosas menores. 

. . . tres personas vestidas como cholos perpetraron 
un robo en la licorería Fromex y se llevaron dos 
mll pesos, una grabadora y licor. 

El principal enemigo de los cholos es la 
policía; a 'la que se le llama comunmente "la 
p·laca" " ... por la pinche placa que traen", tam­
bién "judas" por los judicia les o "ma rranos" . En 
Tijuána hay un mural que presenta a un mucha­
cho cholo amagando a un policía con un cuchi­
llo. La policía host iliza y persigue a los cholos, 
estén o no cometiendo un delito o violación a 
lá ley: 

Más de 36 individuos de los·c~nocidos ~orno "cho ~ 
. _105." f_ueron ~é,te~_ido~·a_y~r _en la madrugada dur_an• 
te una· segunda redada en menos de 8 días. La re-
dada se efectúo en el Nícté Ha. - ' 
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La placa anda sobre las 'bolitas'. No molestamos a 
nadie, ni nadie nos molesta; pero nomás llega la 
'placa' y es un corredero, ese . .. Si no corremos, 
nos llevan, y todavía nos ponen unas cachetadas y 
una pinche gol piza. 
La polic(a, cuando los ve peleándose agarra a dos o 
tres; pero no les hacen hablar, aunque les peguen 
o los pongan en la silla eléctr ica. 

La guerra de las calles y la represión hacia 
los cholos ha llegado a tal punto que se ha n 
implementado redadas con policías antimotines 
o inclus ive con soldados, para deten!;!r, golpear 
y encarce lar a todo joven con apariencia de cho­
lo, exigiéndose a sus familiares dinero para sol­
tarlos. A continuación, algunos testimonios a 
este respecto: 

Vas caminando, ese, y nomás porque vas caminando 
en la calle, van pasando las placas que van haciendo 
redadas y vas p'arriba, loco ... Si uno corre, te 
golpean, y si dices que te golpeó la chota · no te 
hacen caso. Bueno, esa es la polici'a. Ahora, los 
¡udiciales se agasajan más: te bajan una feria, y si 
no traes, pues también vas p'ar"riba . 
Hace como un mes, hubo una redada, con soldados. 
Les prestaron las perreras y las radio patrullas y se 
lleva~an a todos los que estaban vestidos como 
chotos. Les quitaban como 1500 pesos para salir. A 
un muchacho le arrancaron un arete y le abrieron 
la oreja. En ese tiempo los cholos se escondían a 
las siete de la noche. Los padres de familia protes• 
taron. 
Cuando vas caminando y ·ellos van de redada, no­
más te ven y vas p'arriba. El otro día iba caminando 
con mi ruca, que está embarazada, y pasó la placa 
y como ya me conocen se bajaron sobre mí. Según 
la ley te hacen l!na ficha, si ~res menor de edad, 
_si caes .Y ti'ªnen ficha del 73, te la valen como si 
füera aye~.- Ellos no .saben que uno cambia: te aga­
rran en una red_ada ... Yo ~engo ficha ·por tironéa 
y caigo y a todos tiros me quieren sacar bronca. Si yo 
jalo y trabajo y tengo mi cantón y nii morra:' :': 
Hacen que te embárqués; si en tu colonia se perdie-



ron baterías, te echan la culpa. Nomás por redada 
te llevan y tienes que quejarte, Si eres cholo, no te 
hacen casa si vas a quejarte. Pero si va un pinche 
junior que trabaja con un licenciado, de volada le 
hacen caso. 

Una vez que un joven cholo ha ca(do en 
manos de la policía bajo algún cargo, se le ii;1ter­
na en la Escuela de Mejoramiento Social para 
Menores o Estancia para Menores Infractores, 
nombre que sustituye al de Correccional. Cuan­
do los llevan al Tribunal y a la Correccional, 

.•. si nadie les hace el paro de sacarlos, ahí se que­
dai:i meses, ai'ios .•. A veces las trabajadoras socia­
le_s, te hacen el paro, pero a veces nomás te dicen 
que s1, y no. O si no, ellas mismas te refunden. Las 
trabajadores sociales para eso son: para refundirte, 
sacarte a flote y mandarte para la correccional. As( 
me pasó, me quede un año. En la "corre" me reci­
bieron a punta de garrotadas, porque hicimos un 
lllotin, aqui en la ocho, la quemamos .•. , la sopa 
parecía engrudo ... Como a las doce empezamos 
el desmadre: quememos el archivo y un montonso-

te de charolas. Y ellos: macanazos. Mandaron judi­
ciales y bomb.as de gas, y nos hicieran pasar en 
hileras con macanazos, y los batos todos madrea­
dos ... Nunca hubo colcrones, sin ver el ,ol ... 
me pasé así dos meses. Salí am11rillo sin pO':ler 
caminar. 

grandes golpean y abusan de los pequeño~ "para 
desquitar su coraje". Además, los guardias gol­
pean a los menores. En 1980, un grupo de perio­
distas visitó la Escuela, recibiendo quejas de los 
muchachos de que un guardia les pegaba con una 
correa de cuero. 

El colmo de este tipo de acciones lo encon­
tramos en la prensa de Ciudad Juárez en septiem~ 
bre de 1982: 

Dos nifias de 16 años se encuentran semiinconsclen• 
tes en el Hospital General por fingir haber escapado, 
jugandole una broma a los guardias de la Escuela 
de Mejoramiento. Al encontrarlas las mandaron 
golpear, 'para que aprendan', por las muchachas 
internos, orden que cumplieron can exceso. · · 

Las causas más comunes de detención de los 
menores que ingresan a las Escuelas de Mejora­
miento de Ti juan a y Ciudad Juárez son el robo, 
riñas, intoxicación y vagancia. Según informes del 

· trabajador social de la Escuela de Mejoramiento 
de Ciudad Juárez, en septiembre de .1981, el 
50% de los detenidos no tenían cargo alguno: se 
les detenía por lo que resulte. Así, la represión 
contra los menores infractores en general y con-

- tra los "cholos" en particular, se desarrolla como 
una campaña irracional e indiscriminada de hos­
tilización, agresión y falta de respeto a los dere­
chos más elementales de estos niños y jóvenes .. · 

Existen numerosas evidencias de que la Por su parte los medios de difusión.como 
atención prestada a lo~ cholos en estas ínstitucio- la televisión, la prensa, etc., han lanzado una ver-
nes, tanto en Tijuana como en Ciudad Juárez, dadera. campaña de. desprestigio contra los cho-
dista mucho de cumplir con las mínimas condi- los. Se pretende al parecer, que la población de 
cienes de bienestar y respeto, dejando a un lado estas ciudades identifique "cholo" con delincuen-
toda pasible rehabilitación. La prensa consignó te, vago y drogadicto. Se busca lograr as i la apro-
que en marzo de J 974, seis niños recluidos en la badón hacia .Jas anticonstitucionales redadas/ y 
EMSM_ y cuyas edades iban de los 11 a los 18 hacia la brutal represión contratodojoverícholo. 
años, se cortaron las venas en Un intento de sui- En la prensa local encontramos múltiples refe-

······· ci.~i() ce>lectivo. . . • . . .· , .· ·. , . . •· . . rencias a los ''llenos de .complejos, y traumas . .. , 
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Como _ es de suponerse los padres de familia 
de las colonias en donde existen grupos cholos se 
oponen y protestan frente a esta interpretación de 
los hechos. Pero las "señoras " y la "gente bien" 
de las colonias de clase alta están muy de acuerdo 
con este tipo de medidas. Un cholo dice al res­
pecto: "La gente le teme mucho a los cholos por­
que no hablan con ellos. No los conocen" . Y otro 
se queja: "Los policías les dicen cho los a todos, 
por eso están tan .desprestigiados". 

Sin pretender explicar el fenómeno del cho­
lismo tal como se da en las ciudades norteameri­
canas, podemos plantear algunas ideas generales 
acerca de este fenómeno para las ciudades fron ­
terizas del norte de nuestro paí s. Hemos visto ya 
cómo la identidad chola es adoptada y refuncio­
nalizada de acuerdo con las peculiaridades fron­
terizas del lado mexicano por ciertas capas de 
jóvenes de estas ciudades. Señalamos también 
el r.arácter del punto de vista cholo, como una 
forma de respuesta y de resistencia propia de ca­
pas desclasadas. 

As(, mientras del lado americano el cholismo 
se presenta como una respuesta de una minoría 
a la discriminación, del lado mexicano aparece 
como reacción de una capa social en varios sen­
tidos marginada: los jóvenes de las colonias po­
pulares. Como es sabido, gran parte de la pobla­
ción que ha ido conformando las ciudades fron­
terizas no alcanza a ser empleada directamente 
por el capital que la atrajo, sobreviviendo a través 
de la llamada ocupación informal, marginal, etc. 
Esto implica la existencia de una clase obrera 
poco numerosa y de bajo peso espec(fico, frente 
a una gran capa de subocupados o desocupados , 
dependientes para sobrevivir de cualquier trabajo 
("jale") en México o en los EEUU. 

Es precisamente aqu (, en las colonias popu­
lares que aglutinan a.estos dos sectores de despo­
se (dos, en donde ·el chol ismo puede florecer, ante 
la situac¡ón de frustación (escolar, de trabajo, de 
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vida en colonias "de segunda", de desintegración 
familiar, etc.) y de exclusión (del consumo bur­
gués, de la moda de la gente "b ien", de sus diver­
siones, etc.) 

El cholismo funciona ento nces como una 
resistencia frente a esto; el chol ismo "rifa" es 
una ideología de la violencia y del reto frente a 
esa moda "bien'', frente a los medios de comuni ­
cación y frente a la " placa" , es decir la represión 
física. Por otra parte, precisamente debido a su 
carácter lumpenizado es una violencia al interior 

' del propio cholismo, la violencia de pandilla a 
pandilla, la cual sólo admite tregua frente al ene­
migo común: la represión. 

En fin, la ideología del pandillero · lumpen, 
del cholo, puede permear a otras capas sociales 
y tomar un gran auge, precisamente por la situa­
ción de desclasamiento generalizado que se da 
entre la población trabajadora de nuestras ciuda ­
des fronterizas del nort e. Resulta lógico así que 
et cholismo coexista, sin llegar a fund irse en nin- · 
gún momento, con una organización como el 
Comité de Defensa Popular , que tiene un claro 
carácter reivindicativo y político, y que se ha 
llegado a plantear la alianza y el apoyo con orga­
nizaciones sociales y sindicales independientes. 

1) Para este articu lo consultamo s los siguientes diarios locales 
(1980 -1982) : El Fronterizo, Ciudad Juáre z, Chihuahua. El 
Correo, Cíudad Juárez, Chihuahua. El Mexicano, Tijuana, 
BaJa California. 
Además se utilizaron las siguientes entrevistas: 
"Entrevista a un grupo cholo", José Valonzuela, grabación, 
T IJuena, enero 1982. · 
"Plútlca con un cholito", Ciudad Juúraz, noviembre 1980. 
"Entrevista a Waldo López, trabajdor socia l de la Estancia 
para Menores lnfrac _tores", enero 1982. 
"Entrevista a un cholo en el Centro de Rehabilitación para 
Menores". Tijuana, enero 1982. · 
Véase "también Dalia Barrera Bassols, "Los cholos: notas so­
bre_ el desarroll~ del pendillerlsmo juvenil en Tijuana", Bo-
let,n del INAH, nüm. 28. • 




